
Editorial 

Tiempo de 
esperanza 

Esperanza es confiar en la realización de 
nuestros deseos. Y, sin duda alguna, el 
mayor deseo del hombre es poder dis
frutar de una existencia larga, rebosante 
de sa lud, menta l y física. Vivir muchos 
años p lacenteramente en el m u n d o es 
una hermosa i lusión humana. 
Dos Premios Nobel de Medic ina, Santia
go Ramón y Cajal y Jean Dausset, nos 
m u e s t r a n , en dos d i fe ren tes lec turas, 
distantes en el t i empo, el camino a se
guir para lograr alcanzar el sueño fáusti-
co de una longevidad feliz. 
Don Sant iago preconiza en su inolvida
ble l ibro El mundo visto a los ochenta 
años, s o b r i e d a d , m o d e r a c i ó n , abs ten
c i ón , s i lenc io . El ar te de v iv i r m u c h o , 
subraya, "es resignarse a v iv i r poco a 
poco" . En un eco de los ant iguos aforis
mos de Buf fon y Qu in t i l i ano , dice: "El 
hombre no muere , s ino que se m a t a " . 
" P o r c u l p a nues t ra es b reve nues t ra 
v i d a . " Y, rep i te la conseja caste l lana: 
"Quien desee viv ir sano, sea viejo tem
prano" , tan seguida al pie de la letra por 
el maes t ro Azo r ín . El humor i s t a Noel 
Clarasó, af i rma a su vez: "El cuerpo si se 
trata bien dura toda la v ida" . 
Los an ima les suelen v iv i r c inco veces 
los años de la duración de su desarrol lo 
corpora l . Si el hombre acaba su madu
rez orgánica a los veinte años, debería 
viv i r cien. Sin llegar a la exagerada exis
tencia del loro o la tor tuga. Y o lv idándo
nos de la for tu i ta inmorta l idad de un es
permatozoide y de un óvulo. 
Preconiza Cajal para arribar a di latadas 
edades, comer poco, no inger i r nunca 
carne. Hacer una dieta a base de hue
vos, leche, yogures, sopas, quesos, pu
rés, verduras, v i tamina C. Prescindir del 
a l c o h o l , de la cerveza t a m b i é n q u e , 
nuestro Premio Nobe l , como Mon ta ig 
ne, considera nefasta. No al azúcar, al 
tabaco, al té y los l icores. 

Y t o m a r las cosas por su lado bueno ; 
huir de las Academias, las ter tu l ias, de 
los Cafés, de las discusiones polít icas y 
famil iares. Y, ni que decir t iene, del sexo. 
Prodigar los cuidados higiénicos y andar. 
Caminar unas horas d iar iamente; " M u 
cha suela y poca cazuela" , recomenda
ba d o n L o r e n z o B e n i g n o V e l á z q u e z , 
nuestro profesor de Farmacología. 
Aparte de estas normas hay que tener 
un porqué de vivir. Entonces no impor
tará tanto el cómo. Que no cuente más 
el p a s a d o q u e el f u t u r o , la m o c h i l a 
que el horizonte. Sentir, de cont inuo, cu
r ios idad por t odo lo h u m a n o . Tal vez, 
hoy, llegar a ser un anciano, resulte an
gust ioso. En una Sociedad dist inta a la 
de las pr imeras vivencias, exenta de va
lores mora les , esp i r i tua les , re l ig iosos. 
"Ya ni el fu turo es lo que era" , se queja
ba Paul Valery. 
Jean Dausset ofrece un segundo cami
no. Presiente el invest igador, ya casi oc
togenar io, Premio Nobel de Medic ina y 
Fis iología en 1980, o t ros med ios , más 
actuales, para acceder a la b ienaventu
rada senectud; investigar los genes que 
de te rminan la longev idad humana . Ha 
estudiado el profesor galo los c romoso
mas de trescientas personas centenarias 
y de unos cien nonagenar ios . Hay que 
d i ferenciar estos genes especí f icos de 
una vida pro longada, de aquel los de re
s i s tenc ia a las e n f e r m e d a d e s . T o d o s 
el los con f i gu ran el reloj biológico del 
hombre que, según el méd ico f rancés, 
debería rondar los c iento diez años de 
edad . Feliz pe rspec t i va b i o l óg i ca que 
podrá ser fecundo f ru to de la Medicina 
Molecular , de la Genética Ap l icada, de 
la Medicina Predictiva. 
La Genoterapia logrará un día no lejano 
esquivar var iadas dolencias que ahora 
nos af l igen. Conseguirá hacernos disfru
tar de una excelente sa lud, orgánica y 
psicológica, hasta avanzadas edades. 
Se conoce de an t i guo que la B io logía 
ofrece, de vez en cuando, fami l ias lon
gevas. Hecho bien patente, por e jemplo, 
en a lgunos japoneses de Ok inawa. La 
herencia era un factor indudab le , pero 
de o r ígenes d e s c o n o c i d o s . Comenza
mos ya a conocer esas mister iosas raí
ces; c ier tos genes de los c r o m o s o m a s 
del sistema HLA descubierto por el pro-
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fesor Dausset; el antígeno leucocitario 
humano. Su manipu lac ión nos abre un 
prometedor sendero para alcanzar una 
longevidad pletórica en un fu turo próxi 
mo. Es, pues, el nuestro, un tiempo de 
esperanza. Pero mientras alcanzamos la 
aún utópica feliz longevidad que, anhe
ló, en sus noches insomnes don Santiago 
Ramón y Cajal y adivina, i lusionado, en
tre los naranjos de Sóller Jean Dausset, 
p rocuremos, más que alargar los años 
de vida, añadir más vida a los años que 
nos toque v iv i r ; dotar los de una mejor 
cal idad. Para ello es preciso d iagnost i 
car, precozmente, los t rastornos orgáni
cos y func iona les que sue len aque jar 
a los senectos. Detectar, en sus inicios, 
los del ir ios, las alucinaciones, la histeria 
asociada a perturbaciones cerebrales or
gánicas; las depres iones ; la demenc ia 
sen i l ; la inmiser ico rde en fe rmedad de 
Alzheimer. 
Debemos saber di ferenciar el envejeci
miento pr imar io , f is io lógico, del secun

dar io, desencadenado por las patologías 
crónicas, tan comunes en la vejez. Y, so
bre t o d o , no o l v i d e m o s , e i n t en temos 
poner remedio a ellos, los déficits afecti
vos, ambientales y fami l iares, que acon
gojan a los mayores. Muchas de estas 
p e r s o n a s de la m a l l l a m a d a t e r c e r a 
edad, son, todavía, capaces de enseñar, 
de crear obras loab les . Y hay que f o 
m e n t a r sus facu l t ades men ta l es para 
que cont inúen ostentando un justo, me
recido, prest igio social. 
Utopías, quizás. Esperanzas, s iempre. La 
i lus ión de v iv i r largamente una bonaci-
ble existencia terrena. A veces no se tiene 
ocasión de otorgar el ú l t imo, d igno, fes-
tamento vital. Nos llega, un día cualquie
ra, el momento cruel , inexorable, de mo
rir. La Dama del Alba nos arrastra, en
vuel tos en su al iento helado. Y caemos 
en ese oscuro vacío, sin caricias ni en
sueños, que es, para los agnóst icos, el 
desnacer y, para los c reyen tes , el co
mienzo de un eterno estar, l leno de paz. 
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